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En un trabajo de compilación taxonómica y 
sistemática, Osorio & Bahamonde (1970) citan al 
mitílido Perna perna (Linné, 1758), como la única 
especie de Perna Retzius, 1788, habitante de 
Chile desde Concepción al estrecho de Magallanes, 
tomando este registro de la Décima Edición de la 
Zoología de Linneo (1758), cuyo “hábitat” era 
“Freto Magellanico” (el estrecho magallánico).

Ramorino (1978), al referirse a las especies 
de mitílidos cultivados en América Latina, y de 
importancia comercial por mayor captura, registra 
a Perna perna  sólo para Venezuela, y analiza la 
cita linneana desde el punto de vista nomenclatural: 
Linné (1758) describió una especie de Magallanes 
como Mya perna; Soot-Ryen (1955) designó a 
Perna magellanica Retzius, 1788 = Mya perna 
Linné como especie tipo de Perna Retzius, 
atribuyéndole una distribución desde Magallanes 
hasta Concepción y también la costa atlántica 
de Sudamérica;  agrega Ramorino (1978) que 
es muy dudosa la presencia de P. perna en la 
zona de Magallanes (localidad tipo), por lo que es 
posible que el nombre específico perna asignado 

por Linneo no se refiera a una especie de Perna 
o bien que el material en que basó su descripción 
proviniera de otra región; también menciona la 
opinión de Beauperthuy (1967), quien presenta la 
hipótesis de que Perna perna pudo haber existido 
en Magallanes pero pudiera haber sido desplazada 
ecológicamente por otros mitílidos de aguas frías. 

Sin embargo, si un taxónomo, que siempre 
es morfólogo, examinara el habitus de Perna 
perna y el carácter color y el estado de carácter 
marrón, que lo distinguirían fácilmente de los otros 
mitílidos de la región de Magallanes, no quedaría 
ninguna duda de su ausencia. Nunca se ha sabido 
que un mejillón con estas características haya sido 
extraído de aguas australes por los mariscadores. Y 
el taxónomo encontraría que la mejor característica 
para identificarla es la cicatriz interna dividida 
del músculo retractor posterior (Rajagopal & 
Venugopalan, 2005).

Por lo demás, el Museo Nacional de Historia 
Natural en su colección de moluscos chilenos 
no posee ningún ejemplar de dicha especie 
procedente de territorio nacional (Sergio Letelier, 
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comunicación personal).
Para Ramorino (1978), situaciones como 

ésta, se explicarían por la carencia casi total de 
investigación taxonómica, sin aportes originales 
derivados de estudios reales. La revisión de la 
literatura malacológica muestra que ésta abunda en 
publicaciones reducidas a listas de especies con sus 
sinonimias acumuladas.

Afortunadamente el material depositado y 
conservado bajo estrictas normas de seguridad en 
diferentes museos, provenientes de expediciones 
y aportes de particulares, permitió que 
especialistas no latinoamericanos ordenaran la 
nomenclatura	 taxonómica, establecieran las 
sinonimias y describieran nuevas especies para 
la ciencia, basados en el Código Internacional de 
Nomenclatura Zoológica publicado por la Comisión 
Internacional de Nomenclatura Zoológica (1999).  

Lamentablemente, la importancia de las 
especies de moluscos de interés comercial ha 
relegado a un segundo plano el estudio de los 
problemas taxonómicos (Ramorino, 1978), 
situación que en la actualidad no ha cambiado.

El objetivo de esta nota es aclarar una 
situación nomenclatural real de una especie 
reciente, ligada al estrecho de Magallanes, resaltar la 
importancia de los estudios taxonómicos y aportar 
algunos antecedentes más, extraídos de la literatura 
nacional y que contribuyan al conocimiento de las 
ciencias naturales de nuestra región.

Hupé (1854), el malacólogo de la Zoología 
de Claudio Gay, cita el nombre genérico Perna 
para nuestro país, pero sólo referido a una especie 
fósil (Griffin & Nielsen, 2008); de gran utilidad 
para la localización de nombres científicos es la 
contribución de Stuardo (1960).

Philippi (1855), al recibir en el Museo 
Nacional de Historia Natural, numerosas conchas 
de moluscos procedentes de Magallanes, de parte 
del Gobernador Jorge Schythe, no menciona 
ninguna especie de Perna, y al hacer algunas 
comparaciones zoogeográficas de latitudes 
semejantes, refiriéndose  a los moluscos del Cabo 
de Buena Esperanza (África) dice: “Toda la fauna 
del Cabo indica mares más calientes. Entre los 
Bivalvos encontramos allí los jéneros Perna…” 
Esta declaración es muy importante, porque él, con 
su gran experiencia zoológica lograda en Europa, 
sabía que no podría haber especies de Perna en 

aguas frías.
Ya no aparece Perna perna Linné, 1758, 

como habitante de Chile en obras recientes (Osorio, 
2002), ni para la Provincia Malacológica Magallánica 
(Forcelli 2000), ni entre los invertebrados marinos 
del sur de Chile (Zagal & Hermosilla, 2007), ni para 
la región de los Fiordos Chilenos (Zelaya, 2009).

Sin embargo, con Internet, invaluable 
sistema para obtener información por una parte, 
pero también fuente de incertidumbre por la 
facilidad con que se que pueden editar páginas 
en él por parte de especialistas y de los que no 
son tales, se ha abierto un nuevo frente de 
preocupación para la Taxonomía, ya que vuelven 
a surgir compiladores que pueden ser científicos 
con la suficiente eficiencia en alguna rama de la 
ciencia, pero que no son taxónomos. Sólo vamos a 
mencionar un ejemplo que puede leerse en Internet 
y que precisamente es de la especie que hemos 
comentado aquí: a 36 años desde que Ramorino 
(1978) analizara la nomenclatura al respecto,  este 
año vuelve Perna perna (Linné, 1758) a anotarse 
entre las especies de mitílidos chilenos recientes 
(Aldea, 2014) lo cual introduce una errónea, 
infundada  e innecesaria confusión en el sistema.

Y como la nomenclatura taxonómica está 
en permanente revisión, el género Perna Retzius 
parece no estar todavía libre de controversia: 
existe Perna Philippsson, 1788. Diss. Nova Test. 
Gen. 20. Y parece haberse establecido (véase 
la Opinión 495 del ICZN) que es Philippsson, el 
estudiante, y no Retzius el profesor, quien debe 
recibir el reconocimiento de ser el autor de la Diss. 
Nova Test. Gen., 1788, y de los nombres que 
aparecieron  primero en esa obra (Vokes, 1980).

Expresamos nuestros agradecimientos al 
Prof. Luis Ramorino, por su gentileza en atender 
nuestras consultas.
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* El año de publicación nos fue proporcionado por el 
Prof. Luis Ramorino.
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